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1.— ERASMO DE ROTTERDAM: SU INFLUENCIA Y SIGNIFICACION EN 
LA CORTE DE CARLOS V

Erasmo de Rotterdam es un fenómeno singular en la vida inte­
lectual de la Europa del siglo XVI. Su influencia es arrolladora. Hasta 
los mismos que lo combaten participan, de algún modo, de aquella 
peculiar ironía que él vino a traer con su «Elogio de la locura». Ningún 
nombre oscurece el suyo.

Casi todo el panorama de las inteligencias europeas de su tiempo 
está salpicado por el colapso admirativo hacia este hombre. Sin em­
bargo, parcialmente anilizado, Erasnu no supera a muchos ingenios 
de su época; su construcción latina es indudablemente inferior a la de 
Bem bo; su temperamento filosófico y u fuste como pensador son en­
debles y no resisten la comparación con la gran figura de su amigo 
Luis Vives, y su genio poético queda m-iy por lo bajo al lado de Poli­
ciano y Sannazaro.

No obstante, su dictadura intelectual sobre el movimiento huma­
nista es un hecho que, en opinión do MENENDEZ PELAYO, sólo 
encuentra explicación en la universalidad de materias que trató, en lo 
flexible de su ingenio, en el carácter moderno de su talento y de su 
mismo estilo burlón, incisivo y mordaz (1 ). Además, Erasmo estaba 
dotado de una destreza y habilidad para la polémica que le suscitaba 
simpatías y admiraciones ante un público deseoso de filigranas dialéc­
ticas y de sátiras. De estas armas — de la polémica y de la sátira—  usó 
a lo largo de su vida más frecuentemente de lo que él mismo hubiera 
deseado y siempre lo hizo con la dureza y el vigor hiriente que per­
mitía su tiempo, su propio temperamento y su misma conciencia de 
dominio sobre los demás.

El Patriarca de Basilea, «con soberbia modestia» (2 ), convenció 
a Europa de lo peregrino y excepcional de su ingenio y ejerció una
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verdadera realeza sobre los sabios de su tiempo. Su nombre llegó a 
ser considerado por los libreros como el m ejor indicio de éxito, de tal 
modo que no se consideraba mejor propaganda de un libro que el 
decir de él que había sido revisado, corregido o anotado por Erasmo (3 ).

De otra parte, el haber atacado lo que él llamaba abusos, vicios 
O: relajaciones de la Iglesia en libros breves, donde la ainenidadi y la 
gracia burlesca se unían a la crítica y al arte qáu&tipoi de las ilustra­
ciones de Holbein, le aseguraban el éxito sobre todo entre la juventud 
universitaria, donde el nombre de Erasmo fue el símbolo del descon­
tento por las formas recibidas.

Además, su actitud amorosa frente a las dos antigüedades -— la 
pagana y la cristiana— , le diferenciaban del núcleo humanista italiano 
con personalidad propia. Entre el alma italiana y la antigüedad clásica 
mediaban: simpatías naturales e íntimas. En Italia el movimiento de 
la «Rinascenza» se identificaba virtualmente con la restauración., de la 
literatura clásica. Erasmo, además de sentir honda preocupación por; 
la literatura del paganismo, como lo. demuestran, sus ediciones- de Te- 
rencio, Séneca, Eurípides y Luciano, abre cauce a la seria consideración 
de la, antigüedad cristiana, adoptando así una postura más universal 
que la puramente clasicista de la Corte de León. X,.

Todas estas circunstancias concurrieron a la popularidad- de este 
hombre, ciertamente dotado de gran erudición,, pero de carácter- débil 
y sobre el cual, a pesar de sus merecimientos en favor de los estudios 
clásicos,,gravita.pesadamente SU eficaz colaboración a la tarea de socavar 
el respeto a la autoridad eclesiástica.

Es cierto que Erasmo nunca se quiso apartar exteriormente de la 
Iglesia Católica, pero al combatir la Escolástica y al zaherir con sus 
venenosas burlas el estado monástico y los votos, preparó eficazmente 
el clima en que había de desatarse el ímpetu brutal y apasionado de 
Martín Lutero, haciendo al mismo tiempo tabla rasa de siglos de ver­
dadera ciencia teológica.

Erasmo vivió y murió en la Iglesia Católica. Fue un crítico, no 
un rebelde. Comprendió la necesidad que tenía la Iglesia de extirpar 
excrecencias que el orgullo de los hombres había ido poniendo a lo 
largo de los siglos en las instituciones eclesiásticas. Lutero y sus se-
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euaces procuraron atraérselo a su partido. El se mantuvo a la defensiva, 
aconsejándoles calma, moderación y tolerancia, y, en un juego iíite- 
lectual e irónico, procuró no comprometerse con Roma ni con Ltitero, 
hasta que finalmente hubo de definirse por la ortodoxia, .publicando 
su tratado «De libero arbitrio» que originó su ruptura definitiva con 
el agustino de Wittemberg (5 ).

Parece imposible que este hombre, tan tardo en definirse, tail 
cercano a Lutero en su crítica del orden y disciplina de la Iglesia — hasta 
el punto de haberse dicho que «Erasmo ha puesto los huevos y Lütero 
los ha empollado»— , contase como amigos a tan buenos católicos como 
Santo Tomás Moro, Luis Vives y un gran número de prelados y prínci­
pes de la Iglesia.

El fenómeno tiene explicación. En la mente de estos hontibres latía 
un sincero deseo de mejorar la situación de la Iglesia y cortar hrs 
abusos que se habían introducido en el ambiente eclesiástico. Estas 
voces de auténtica reforma que proclamaba p O T  las caminos de Europa 
la facción erasmista, no eran las primeras ni las más autorizadas que 
se habían levantado en la Iglesia. Los Santos de Siena (Catalina y 
Bernardino), San Juan Capistrano y Santa Coleta de Corbie levantaron 
sus voces y trabajaron en la empresa reformadora. Los mismos romanos 
pontífices respondieron con su acción y su palabra a estas llamadas 
de los santos. Incluso los mismos Papas del Cisma de Occidente in­
cluyeron en su programa de acción el angustioso problema de la refor­
ma de costumbres, y así, Martín V anuncia su intención de establecer 
un plan reformador y Eugenio IV  se declara angustiado por la situación 
moral de la Iglesia. Paralelamente, los Concilios de Pisa, Basilea y 
Constanza tratan de la cuestión (6 ).

Por tanto, Erasmo no es original en este aspecto; es simplemente 
el eco de un ambiente. Su originalidad está más bien en lo negativo 
de su crítica. Vocifera y se exaspera contra frailes y monjas. R id i­
culiza las indulgencias y escupe su veneno contra piadosas costumbres 
del pueblo creyente. Su signo es la violencia. Es un signo muy dife­
rente a la postura constructiva de un Cayetano de Thienne, un Antonio 
María Zacaría, un Jerónimo Emiliano, un Francisco de Paula que, 
como reformadores de antiguas órdenes o fundadores de nuevas, ponían 
pilares en la restauración de la Esposa de Cristo.
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En su aspecto negativo, la crítica erasmiana encontró pocos se­
guidores y aquellos que le siguieron terminaron desembocando en la 
herejía protestante como casos aislados. La significación de la figura 
de Erasmo en su momento hisíórico más álgido es esta: goza de las 
simpatías incondicionales que toda una clase culta dispensa al filólogo, 
al colector de los « Adagios», al traductor de clásicos y editor de Santos 
Padres, al corrector y traductor del Nuevo Testamento, al prosista más 
variado y fecundo de aquella época, el cual salpica con su influencia 
las literaturas nacionales en una extensión y profundidad sólo compa­
rable a la ejercida por Voltaire en los siglos XVIII y XIX.

Erasmo trabaja en Oxford y Cambridge, y, en 1516, es llamado 
a los Países Bajos por su joven soberano Carlos, el cual, atraído por 
el halo de gloria que rodea la figura del humanista bátavo, le nombra 
consejero suyo con una pensión de doscientos florines. En este mismo 
año Erasmo escribe y dedica a su protector Carlos la «.Institutio principis 
christiani'n (Lovaina, 1516).

Sin embargo, el significado de Erasmo en la Corte de los Países 
Bajos no es en modo alguno política. Jamás intervino en el juego 
político de aquella pequeña Corte y, cuando Carlos rija los destinos 
de Europa desde la altura de España y del Imperio, Erasmo seguirá 
solamente preocupado por problemas intelectuales, gozando de su con­
dición de consejero imperial y residiendo en Basilea, desde donde escri­
be y mantiene diálogo con los espíritus religiosos e inquietos de su 
época que lo discuten o admiran.

La Corte española de 1522 a 1535 es profundamente admiradora 
de Erasmo. El Arzobispo de Toledo, don Alonso de Fonseca. el inqui­
sidor general don Alonso Manrique, el Obispo de Huesca don Diego 
Cabrero, el futuro Obispo de Canarias, Fray Alonso Ruiz de Virués, 
el de Coria Francisco de Mendoza y Bovadilla, componen, juntamente 
con Esteban Gabriel Merino, la facción erasmista del episcopado es­
pañol.

De otra parte, entre los altos dignatarios del Emperador se res­
pira un ambiente de comunión de ideas con el humanista de Rotterdam. 
En la Cancillería Imperial, con Mercurino Gattinara a la cabeza y el 
Secretario Valdés como punto de apoyo, se continúa una tradición de
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erasmismo ardiente que habían iniciado sus antecesores Maximiliano 
Transilvano y Felipe Nicola (7 ).

Por lo que respecta al ambiente intelectual, Vergara, Luis Núñez 
Coronel y toda la joven Universidad de Alcalá se declaran portadores 
del mensaje que había traído Erasmo. Algunos de estos intelectuales, 
como Alonso Fernández de Madrid (Arcediano del A lcor), Diego López 
de Cortegana, el canónigo de Gandía Bernardo Pérez y Diego de Mo- 
rejón, traducen sus obras y de este m odo Erasmo pasó al dominio 
del pueblo, sobre todo a través del «.Enchiridion» , del cual en el año 
1527 no había venta en España en que el ventero no tuviese una tra­
ducción castellana de esta obra (8 ). Los mismos procesos inquisitoriales 
de María Cazalla, Juan de Vergara y Carranza dejan entrever en las 
deposiciones de los testigos que Erasmo había pasado a efectuar su 
sembradura en la más genuina parcela popular de España (9 ).

España se aficionó a esle hombre y no retrocedió ni ante los 
« Coloquios», ni ante la « Lingua», los cuales, mediante las oportunas 
correcciones o adiciones, gozaron de gran popularidad. «Es uná para­
doja histórica — dice M ARCEL BATAILLON — , la floración de tra­
ducciones de Erasmo en el país de la Inquisición, en esa España en 
que la censura de libros había de ser, unas cuantas décadas más tarde, 
más severa que en cualquier otro lugar. Para comprender esto hay 
que tener en cuenta las oportunidades que hasta 1527 aseguraron a 
las ideas erasmianas la protección oficial de los poderosos de la Corte 
de Carlos V , del Primado y de varios Obispos españoles y, por último, 
la del Inquisidor General en persona. La dedicatoria del « Enchiridion», 
aceptada por Manrique; la « carta imperial» de 13 de diciembre de 1527, 
agregada como aprobación imperial y general a ciertos libros atrevidos, 
v. gr. los « Coloquios», etc., etc., ayudaron poderosamente al éxito de 
esta literatura...» (10).

En realidad, España reaccionaba frente a Erasmo siguiendo el 
ritmo de gran parte de la Europa católica. La misma sede apostólica 
no era excepción en la materia. Sabido es que León X aceptó com­
placido la dedicatoria del « Novum lnstrumentum» con la «Paraciesis» 
y la « Ratio verae tlieologiae», y que Paulo III ofreció al viejo huma­
nista la púrpura cardenalicia. Tendrá que llegar el pontificado de
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Paulo IV  ,para que se prohíban las obras .de Erasmo en 1557 con mi 
inclusión en el « Index librorum prohibitorum» (11,).

'El Padre Miguel .de la Pinta Llórente ha valorado certeramente 
el dignificado del erasmismo dentro del ambiente de renovación qy« 
corría po¡r la España del XVI. «E l erasmismo — según el sabio ¡agus- 
,Uno—  fue dent.ro del intelectualismo .europeo levadura maravillosa para 
la jposibijtt&kl de un resurgimiento de los espíritus y consiguientemente 
de la cultura enquistada en viejas rutinas... La llama viva del eras- 
mismo prendió entre las inquietudes espirituales de algunos ingenios 
españoles, articulándose una tradición de hombres de ciencia, teólogos, 
eruditos, humanistas, escriturarios, cuya lucidez crítica y talento con­
vierten todo lo racional en objeto concreto de valoración, un intélec- 
tualismo que da primacía a la razón y a la cultura en el juego de 
los valores, sin descarríos heterodoxos y contumacias antidogmáticas» (12 )

2.— LA CONTROVERSIA ERASMISTA EN ESPAÑA Y EL CARDENAL 
MERINO

Ante el hecho erasmista, España se define en las dos únicas 
direcciones posibles: o por Erasmo o contra él.

Ei primer documento favorable a Desiderio Erasmo es una carta 
conservada en el Archivo de Simancas (13), donde García de B»badilla. 
Abad de Husillos, escribe al Cardenal Cisneros desde Paje neja — 26 
de noviembre de 1516—  recomendándolo como «buen teólogo», «harto 
docto en lo griego y hebraico» y estimándolo como necesario «para lo 
dei Testamento V ie jo» , de tal modo que Fray Francisco «no devría 
estar sin tal persona» y «devría comprar su presencia por algún tiem­
po», el necesario para llevar a cabo la empresa de la publicación de 
la Biblia de Alcalá.

Pero España sabed decir también «no» a Erasmo. Diego López de 
Stúñiga, desde el mismo círculo intelectual complutense, atacó a Erasmo 
publicando en 1520 sus célebres « Annotationes» (1 4 ), en las que le 
acusa de arriano, apolinarista y le niega verdadera ciencia teológica 
y conocimiento del hebreo. A este primer grito de alerta se sumará 
el profesor de Alcalá, Sancho Carranza de Miranda, y así se irá for­
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mando una línea de oposición que, al correr del tiempo, verá favo­
rablemente sancionada por el magisterio infalible ¡de la Iglesia su opinión 
acerca de la peligrosidad de la obra erasmiana.

La misma nueva forma de piedad con que Erasmo había preten­
dido ayudar a la vida religiosa de su tiempo, producía una desazón 
a los espíritus más genuinamente piadosos, sumergiéndolos en aquel 
enfriamiento de la devoción que experimentó el mismo San Ignacio 
de Loyola con la lectura del libro «De milite christiano», por lo que 
— según cuenta en su biografía el P. Rivadeneyra—  «cobró con él y con 
las demás obras de este autor tan grande ojeriza y aborrecimiento, 
que después jamás no quiso leerlas é l...»  (15).

De esta manera encontramos a España dividida en dos bandos 
opuestos. La facción hostil entresaca de sus escritos proposiciones heré­
ticas. Los amigos le defienden, le suplican sea más expreamente ortodoxo 
y, al traducir sus libros, procuran suavizar aristas, añadiendo por su 
cuenta párrafos explicativos que dejan en buen lugar la ortodoxia del 
Maestro.

Ante este estado de «osas, ¿qué partido toma Esteban -Gabriel 
Merino?

El Obispo de Jaén opta por Erasmo. Desconocemos la época de 
su vida en que comenzó a simpatizar con la postura del humanista 
holandés. Las relaciones de Merino con el Cardenal Mateo Schinner 
están comprobadas, pero no podemos afirmar que sean ellas los pri­
meros contactos formales con una personalidad afectada de erasmismo.

Merino se inclina por Erasmo en la misma medida y sentido que 
lo hacen sus contemporáneos Tomás Moro y Luis Vives. El había pasado 
su juventud madura en plena efervescencia de humanismo italiano. 
Erasmo era para él un humanista cristiano en la línea de un Marsilio 
Ficino o un Pico de la Mirándola que intentaban llegar a una síntesis 
entre la nueva cultura y el Evangelio. Encontraba demasiada pagana 
la postura de un Bembo y en el humanista de Rotterdam veía el tipo 
ideal del sabio de su tiempo.

Por otra parte, sus compañeros en el episcopado protegían a 
Erasmo y simpatizaban con su labor filológica y literaria, aunque de 
ninguna manera le seguían en el aspecto de su crítica negativa. Esta



18 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

simpatía por la obra del «fenómeno de Europa» va a perdurar por mu­
cho tiempo en las filas del episcopado español. El mismo San Juan 
de Ribera, Arzobispo de Valencia y Patriarca de Antioquía, tomará 
sus precauciones, pero no es del todo ajeno al favor de la corriente 
erasmista (16).

Merino reconocía con Erasmo la necesidad de una reforma en la 
Iglesia y de aquí que su primer cuidado, al hacerse cargo de la Diócesis 
de Jaén, fue girar visita pastoral a sus pueblos y elaborar, allá por el 
año 1525, unos Estatutos en que se ponía coto a los abusos intro­
ducidos en la clerecía catedralicia. Finalmente, llevado de este deseo 
de reforma, organizó la provisión de los beneficios curados mediante 
la oportuna Bula de Paulo III.

Con respecto a las estridencias de la crítica erasmiana, su actitud 
fue muy diversa, según demuestran los hechos siguientes: Frente a 
la minusvaloración de las indulgencias de que hacía gala Erasmo, recabó 
de Clemente VII la Bula «Salvatoris Domini», por la cual el Romano 
Pontífice concedía indulgencias y privilegios a la S. I. Catedral de 
Jaén. Igualmente consta que, sumándose a la piedad popular del Santo 
Reino, visitó en peregrinación el Santuario de la actual Patrona de 
la Diócesis, Santísima Virgen de la Cabeza, en 1528. Erasmo, con su 
destructiva sátira, se hubiera sonreído burlonamente de estas «prácticas 
externas», así como también de la actitud de Merino al disponer en 
su Catedral de Bari que los sábados se repartiesen velas para encen­
derlas al canto del «Salve Regina». Seguramente Erasmo le hubiera 
tenido en esto por un «mal discípulo».

Sin embargo, con todas estas restricciones, su actitud para con el 
humanista fue de sincera admiración y por la causa de éste trabajó 
hasta el fin de su v id a ; sólo que aceptó un Erasmo con las oportunas 
salvedades que le exigía su fidelidad a la ortodoxia. Su pecado es el 
común a todos los erasmistas españoles, o sea, un pecado de exceso 
de amistad y de excesiva indulgencia (17).

Merino y sus camaradas veían a Erasmo confiando en la natura­
leza humana, la cual estaba dotada por Dios de una natural inclinación 
a la belleza y al bien, sin aquella radical y sustancial corrupción que 
el agustino de Wittemberg ponía en el hombre. El plano sobrenatural
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de la antropología de Erasmo es, al menos verbalmente, el polo opuesro 
de la doctrina luterana. De aquí que la facción española, favorable al 
patriarca del Humanismo, no pusiese tanta atención a sus defectos 
ideológicos y los considerase como « peccata minuta», tratando siempre 
de excusarlos e incluso contradecirlos suavemente. Esta postura no es 
imputable ciertamente a ignorancia teológica. El mismo Maestro Fran­
cisco de Vitoria es considerado por Vives como admirador de Erasmo
(18), y, aunque en la Conferencia de Valladolid de 1527 Vitoria emitiera 
sus votos contra el humanista, sin embargo, con su ponderación y 
equilibrio se muestra a veces cuidadoso de comprender y a pesar de que 
en sus cursos de la Universidad de Salamanca había sido más severo 
en sus apreciaciones respecto a Erasmo.

Centrada ya la postura que Merino va a adoptar en la controversia 
erasmista, pasemos a historiar el desenvolvimiento de la misma, siquiera 
sea de un modo sumario.

En 1525 el impresor complutense Miguel de Eguía lanzaba al pú­
blico español un apretado contingente de les obras de Erasmo (19). El 
Guardián de los Franciscanos de Alcalá, desde el pulpito de su convento, 
atacó vivamente a Erasmo y salió por los fueros de la vida monástica 
tan aceradamente satirizada en aquellas obras que corrían como fuego 
entre la tropa estudiantil.

El círculo erasmista de la Universidad quiso disuadir al fraile 
franciscano en su empresa de ataque, pero en vista del poco éxito de 
sus negociaciones, y a fin de parecer menos sospechosos, encargaron 
al monje benedictino fray Alonso Ruiz de Virués la defensa del maestro. 
Virués escribió al efecto una carta al franciscano y, sea por malicia, 
sea por indiscreción de algún elemento de la tramoya, el hecho es 
que la carta se difundió con rapidez vertiginosa. En ella se pone a 
Erasmo como el hombre más insigne del siglo, y el benedictino, tomando 
argumento del «De libero arbitrio», lo descarga de la acusación de 
luterano (20).

Después de esta carta, el grupo erasmista cobra nuevos bríos, 
máxime contando con el apoyo cortesano en bloque. Por eso de nuevo 
levantan su voz en favor de Erasmo al año siguiente. Su escenario es 
ahora Palencia y los personajes, el franciscano fray Juan de San Vi­
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cente y el Arcediano de A lcor, Alonso Fern-ández de Madrid. El Ar­
cediano era un benemérito de las filas erasmistas; -había traducido el 
« Enquiridion» y su obra la había dedicado al Inquisidor Manrique, 
cuyo escudo de armas figuraba en el frontispicio del libro.

Fray Juan de San Vicente denuncia, desde el púlpito de la Cate­
dral palentina, los errores contenidos en los libros del holandés. El Arce­
diano desarma al franciscano al hacerle ver que el « Enquiridion», libro 
del cual decía el franciscano haber sacado proposiciones heréticas, había 
sido aprobado por una comisión de personas doctas por orden de don 
Alonso Manrique. El fraile tiene que guardar silencio en público, pero 
privadamente prosigue su campaña contra Erasmo y en la intimidad de 
los conventos que visita no vacila en declarar que el Arzobispo de 
Sevilla, don Alonso Manrique, y el Consejo de la Inquisición han errado 
al aprobar semejante libro.

El ambiente se electriza con estas discusiones. Los religiosos, prin­
cipalmente los hijos de San Francisco, son abiertamente hostiles a 
Erasmo. Este ambiente de fermentación polémica es tan intenso que 
al embajador de Polonia, Juan Flaxfoinder (Dantisco), le parecerá se­
mejante al azote religioso que conmueve a Alemania (21).

Una serie de incidentes al estilo de los de Alcalá y Palencia va 
sucediéndose. «Todo el mundo — describe MENENDEZ PELAYO—  se 
apasiona por las cuestiones teológicas: las monjas leen en la clausura 
los Coloquios «Misogamos» y «Poeraifcens», donde se procura disuadir 
de la entrada en religión : las damas de la aristocracia española se deleitan 
con el «Elogio de la locura» ; la Inquisición, y a su frente don Alonso 
de Manrique, prohíben escribir ¿contra quien? contra Erasmo; los ■se­
cretarios del Emperador y los Arzobispos de Toledo y Sevilla son eras- 
mistas, y de erasmistas están llenas la catedrales... ¡Y  en tanto nadie 
se acuerda de la tormenta luterana que se va acercando por días! ¿Quién 
tenía previsión aquí sino aquellos frailes objeto de tantos insulsos 
chistes?» (22).

«E ‘1 deseo de evitar escándalos, o más bien la intolerancia eras- 
rniana y el favor que a velas desplegadas se otorgaba al Maestro, sose­
garon casi por fuerza estas primeras alteraciones. Al cabo, Pedro de 
Vitoria, dominico, prior de su convento de Burgos y hermano del
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insigne teólogo Francisco... afirmó con energía, siguiéndole muchos, 
que antes se debía obedecer a Dios que a los. hombres, y que ni el 
Emperador ni los Obispos podían, impedir que se escribiese contra 
Erasmo, perjudicial enemigo de la religión cristiana»- (23).

Ante aquella efervescencia y aprovechando la convocatoria a Cortes 
que Carlos V hizo en 1527, el Inquisidor Manrique convocó ante la 
Suprema a los superiores de lás- órdenes monástioae- y primeros de 
marzo los reunió en Valladolid. Este fue el comienzo de la conferencia.

3 — LA CONFERENCIA EN VALLADOLID, DE 1527

El Arzobispo Manrique reiteró a los religiosos las prohibiciones de 
atacar a Erasmo en público, si bien podrían estudiar sus escritos y entre­
sacar de ellos lo que considerasen erróneo para someterlo al juicio del 
Santo Oficio de la Inquisición, al cual correspondería señalar lo que 
procediera (24).

El 28 de mayo son convocados de nuevo los religiosos-(25). Preside 
Manrique el Consejo. Un dominico, un franciscano y un trinitario 
leen textos y proposiciones heréticas sacadas de las obras del' filólogo 
holandés. Los artículos o proposiciones inscriminadas eran, al fin y 
al cabo, los mismos que habían señalado Diego López- de Stúñiga, 
Edward Lee y la condenación de Erasmo por la Sorbona. En resumen, 
venían, a decir que Erasmo se apartaba del común sentin de la Iglesia 
al interpretar determinados pasajes cristológicos-de la Sagrada Escritura, 
en términos que le llevaban a negar la consustancialidad del Verbo 
y a negar la divinidad del H ijo ; se manifestaba poco devoto de la 
Santísima Virgen y de los Santos y acérrimo enemigo de la institución 
monástica, de los votos, de las ceremonias religiosas y del ayuno. Como 
atentador de la pura ortodoxia se le imputaban también errores contra 
las doctrinas del Bautismo, la Eucaristía, el Matrimonio^ etc.

Ultimada la lista de cargos,, el Consejo convocó una Junta, de 
Teólogos de las tres universidades castellanas: Salamanca, Valladolid 
y Alcalá. Esta Junta estudiaría el cuaderno de proposiciones y, después 
de discutirlo, remitiría sus conclusiones a Roma: y> al mismo Erasmo 
para que éste diese sus explicaciones.
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Salamanca representaba la oposición a Erasmo en la Junta. Alcalá, 
por el contrario, era Universidad plenamente abierta a la influencia 
erasmista, a excepción del maestro Pedro Ciruelo. La representación de 
la Universidad vallisoletana estaba dividida: su Canciller y Abad de 
Valladolid, don Alonso Enriquez, y el profesor Antonio de Alcaraz, 
son admiradores del holandés; el resto pertenece al bando opuesto.

Manrique, para reforzar la posición de Erasmo, había incluido 
en la Junta al Doctor Luis Coronel, al Obispo de Pulati, don Diego 
Cabrero (26), a fray Alonso de Virués y otros admiradores del humanista.

Las sesiones se iniciaron con una Misa del Espíritu Santo oficiada 
por Cabrero. Del 27 de junio al 13 de agosto celebró la Junta veintiuna 
sesiones, sin llegar a conclusiones prácticas. Finalmente el Arzobispo 
Manrique quiso echar tierra al asunto e interrumpió la labor de la 
Junta, quizás por el temor de que se prescribiese una mutilación inqui­
sitorial de los « Coloquios». Sandoval dice: «Tuvo manera como la 
congregación se deshiciese y no hablasen más de aquel negocio» (27). 
Desde luego a Manrique la epidemia de peste, declarada en la región, 
le vino muy bien para interrumpir la Conferencia.

La Conferencia de Valladolid no hizo otra cosa en realidad que 
reforzar la posición erasmiana, pues sin haberse llegado a conclusiones 
prácticas, al menos sonaba que una junta de teólogos había examinado 
la obra de Erasmo y no había llegado a condenarlo.

La Cancillería Imperial, por su parte, recabó en estas circunstancial? 
un Breve de Clemente VII que, si bien no contentó totalmente las aspi­
raciones de la facción erasmista, sin embargo, autorizaba a Manrique 
para proceder contra los que atacasen a «este hombre elocuente y docto, 
cuando contradice a Lutero».

«La Santa Sede — dice MENENDEZ PELAYO—  obró con la 
prudencia y sabiduría de siempre, sin tolerar errores, ni fanatismos, ni 
banderías, y eso que este Breve se obtuvo en los calamitosos días de la 
prisión del Papa, después del saco de Roma e instando mucho los agentes 
españoles» (28).

Gattinara y Valdés no quedaron satisfechos por el resultado obte­
nido en las negociaciones con Roma. El Breve no repetía sino las ala­
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banzas que León X y Adriano VI habían hecho de Erasmo. Entonces 
ellos volvieron la vista hacia Carlos V , a fin de conseguir de él la 
firma de una carta para Erasmo que, colocada al frente de las tra­
ducciones erasinianas, será como la declaración «de utilidad pública» 
conferida por Carlos a la obra de Desiderio Erasmo (29).

4.— LA CORRESPONDENCIA ENTRE MERINO Y ALFONSO DE VALDES

El conquense Alfonso de Valdés, del cual se ha dicho que era 
«más erasmista que Erasmo», era Secretario de cartas latinas en la Can­
cillería Imperial.

La medalla grabada por Cristóbal Weiditz nos ha transmitido los 
rasgos de aquel hombre empeñado en el concepto de un cristianismo 
nuevo. Su perfil, rayano en lo ascético, parece modelado a golpes de 
tesón y bajo el impulso de una gran confianza en sí mismo y en su 
propia misión. Es un rostro demasiado serio, un poco triste...

Este es el Secretario Valdés, el autor del «Diálogo de Mercurio 
y Carón». «Era — dice MENENDEZ PELAYO—  de índole afable v 
pacífica y por esta benevolencia de su condición, o por la alteza del 
cargo que desempeñaba, tuvo muchos amigos de todas clases y con­
diciones, y bastante habilidad o fortuna... para hacer muchos agrade­
cidos... No hay más que recorrer su curioso epistolario para convencerse 
de esto. Desde la Marquesa de Montferrato y el Duque de Calabria, 
hasta sus compañeros de la curia imperial, Gattinara, Cornelio Duplín. 
Transylvano, Dantisco, Wolfango Prantner y Baltasar W altkirch; y 
desde los Arzobispos de Toledo y Bari hasta clérigos oscurísimos, todos 
tienen para él palabras de estimación y cariño» (30).

En la Biblioteca de la Real Academia de la Historia se conserva 
un legajo que, bajo el título de « Cartas de Erasmo y otros», incluye 
dos cartas autógrafas de don Esteban Gabriel Merino al Secretario A l­
fonso de Valdés. Estas cartas fueron reproducidas por don Fermín 
CABALLERO en los apéndices de su libro sobre los hermanos Valdés
(31). Ambas epístolas se desenvuelven en un ambiente de franca cor­
dialidad hacia Alfonso Valdés, su destinatario, y hacia Mercurino 
Gattinara, el Canciller de Carlos V.
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La PRIM ERA CARTA fue escrita por el Arzobispo de Bari eií 
Jaén el 21 de octubre de 1527, contestando a una- que Valdés le escribió 
desde Palencia a primeros de octubre, cuando la corte, retirándose! 
de Valladolid por motivo de la peste, se refugió en» Falencia, Dueñas, 
Paredes, Becerri!, etc. (32).

En ella se congracia por el regreso de Mercurino Gattinara, que 
había estado pasando un tiempo en Calabria y por- el buen recibimiento 
que Carlos V hizo a su Gran Canciller (33). Este alto personaje, por 
su significado político y decidido erasmismo, era muy apreciado en 
la corte por la grey afecta al roterodamense, máxime en un año tan 
turbulento como este del saco de Roma y de la Conferencia de Valla­
dolid.

La causa de Erasmo- exigía la presencia del Canciller para con­
solidarse. Carlos suscribirá-la célebre «.Carta-a Erasmo » en-14 de'diciem ­
bre a presión de su Cancillería. Del significado - e importancia de esta» 
carta para la causa de Erasmo en España, ya hablamos antes.

La epístola de Merino continúa pidiendo noticias dfer la1 corte con 
una insistencia e interés que lé valdrá ser calificado p or  MENENDEZ 
PELAYO de « prelado algo cortesano» (34 ); La apreciación del insigne 
polígrafo santanderino hemos de reconocer que es justa. A  todo mediano 
conocedor del ambiente eclesiástico en? la época- que histbriamosv no 
debe extrañar esta nota en un obispo anterior a la reforma tridentinai 
Los obispos — sin hacer generalizaciones de tipo absoluto—  se cuidaban 
con frecuencia más de seguir los avatares de la vida' política* del! 
momento que de vigilar de cerca-el pastoreo de sus fieles; se recargaban 
de funciones seculares que ahogaban el desempeño normal de su sagrado 
ministerio. Obispo- hubo que, siendo titular de tal diócesis,- jamás 
llegó a sentarse en la silla de su trono catedralicio por hallarse de ma­
nera permanente en la corte del oríncipe protector.

El Concilio de Trento, al atacar la reforma disciplinar, recordará 
a los Obispos como el más esencial de sus deberes el de su residencia. 
E‘l! ideal’ del Concilio será un Obispo separado de la' política’’, de los 
intereses financieros y de los lazos familiares, tipo que aún en- 156.?, 
feclla de la clausura de la asamblea ecuménica, era demasiadb perfecto 
para imponerse inmediatamente (35).



Retrato “místico” de Esteban Gabriel. El diácono Sai! 
Esteban, con mitra y cruz arzobispal (?). socorre a los 
pobres. Capital de la fiesta de San Esteban, en el Misal 

de la Catedral de Jaén.

JLJIII un g r a n

Armas del Cardenal Merino en una página de su Misal,
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Merino era un h ijo  de su tiempo. Participaha de los defectos y 
virtudes reinantes en el medio en que se movía. Su oficio de Consejero 
Imperial le llevaba a residir largas temporadas en la corte de Carlos V 
y a participar en la tramoya política. Disfrutaba leyendo los panfletos 
de pasquín y enterándose de los rumores que corrían por la corte. 
No es ni m ejor ni peor que un Manrique o un Arzobispo de Toledo. 
Es un hombre conformado por su ambiente (36).

La carta de Esteban Gabriel Merino sigue preocupándose por 
Erasmo. Sus cosas interesan al obispo-humanista, recluido en su amable 
rincón provinciano. Nos lo podemos figurar leyendo los escritos del 
filólogo holandés ante el virgiliano paisaje de olivos jaeneros, «no 
deseando hallarse en tahes tiempos en otro lugar»: Roma ha sufrido 
el tremendo saco de Borbón y la corte está revuelta con una contro­
versia intelectual. Merino se encuentra bien en Jaén...

El texto de la carta es el siguiente:

«M uy noble señor.— Huy gran plazer y  consolación recibí con la 
carta de v. m. del primero de este mes. Ansi por saber de su salud 
como por los auisos que me da. Specialmente de la venida del Sr., Gran 
Canciller la qual plega dios sea como todos sus seruidores desseamos. 
Por otra parte he entendido con cuanta voluntad y amor el Emper°r. 
N. Sor. le recibió y dios sabe el gozo que mi ánima ha recebido a el 
plega que las mercedes succeden conformes, por que sera dar mucha 
speranza a todos los seruidores de su m1. yo quisiera hallarme en la 
Corte. Solo para besar las manos a su. s. que para lo demas no ay 
necesidad haga v. m. por mj el officio : y  demos todos muchas grafías 
a dios que pues le ha librado de tantos peligros y traydo con salud crea­
mos sera para mucho bien de todos.

De las nueuas dessa Corte le ruego me auise todo lo que buena­
mente se pudiere saber, por que aca estamos muy ayunos dellas, y 
entre otras cosas, si algo vuiere de Erasmo. merced recibire que me lo 
enbie. pues todo uiene a su poder, y mas lo que le pareciere, y si aca 
vuiere cosa que cumpla a su seruicio deme auiso que se hara con toda 
uoluntad y  diligencia. N. Sor. la muy noble persona de v. m . guarde 
e prospere. De Yahen a XXJ de ottubre M. DXXVIJ.— Yo estoy sano 
loado N. S. y no querría hallarme en otra parte en tales tiempos. Verdad
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es que despues de la tornada de nuestro común Sor. el Gran Canciller 
tengo alguna pena en no me hallar acerca de Su S. mil vezesl le besareis 
las manos por mi y  dara mis encomiendas a todos los de Casa.— A lo 
que v. m. mandare.— G. Ar. Baren.

A l muy noble svñor Alfonso d ’Valdés Scre°. de la Cesa. M\ — en—  La 
Corte.

* * *

Después de esta carta, el Arzobispo de Bari vuelve a escribir al 
Secretario Valdés otra nueva epístola.

El 17 de septiembre Erasmo escribió desde Basilea a Valdés. En 
esta misiva el holandés le avisaba que en beve terminaría su monu­
mental edición de San Agustín, y busca, a través del Secretario do 
cartas latinas, un mecenas que financie esta gran empresa.

El humanista espera ayuda económica entre los altos dignatarios 
de la iglesia española que tan bien saben defender sus intereses inte­
lectuales. Entre la misma nobleza cortesana, el holandés sabe que cuenta 
con adeptos; ejemplo de ellos es el anciano Marqués de Villena. don 
Diego López Pacheco (37).

Alfonso de Valdés organiza ahora la correspondiente ayuda. Para 
ello escribe a los que han dado más prueba de afecto por la aausa ; 
hace copias de la carta de Erasmo y procura despertar el más vivo 
interés. De tal modo es eficaz su actividad, que no sólo es él quien 
repite la llamada de auxilio lanzada desde Basilea, sino que los mismos 
erasmistas se la van transmitiendo de unos a otros (38).

Con este motivo, el autor del « Diálogo de Mercurio y  Carón» es­
cribió el 26 de octubre desde la ciudad de Burgos al Arzobispo de 
Bari que a la sazón continuaba en Jaén.

Conservamos la respuesta que Merino escribió a Valdés el 25 de 
noviembre. En esta carta excusa a Valdés de la pobreza de noticias 
que padece y le agradece que, a pesar de las múltiples ocupaciones en 
la Cancillería, encuentre tiempo de vez en cuando para enviarle sus 
informes, afirmándole que las quejas de que Valdés tuvo noticia por 
un tal Mexía, no van con él.
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¿Quién era ese Mexía? Dentro del círculo erasmista encontramos 
tres personajes con ese apellido de tanta raigambre, por otra parte, en 
nuestra historia del Santo Reino. Los tres Mexías erasmistas son el 
protonotario Luis Mexía, traductor del diálogo erasmiano «.Procus et 
puella» (1528), y los hermanos Pero y Cristóbal Mexía, poetas sevillanos 
del círculo intelectual e ideológico del Arzobispo Manrique.

De estos tres hombres, el de Pero Mexía es el más señero en el 
panorama literario español. Se trata del historiador de Carlos V , autor 
de la «Historia imperial y cesáreay> y de la « Silva de varia lección ».

Cualquiera de estos tres, sin excluir tampoco a un cuarto Mexía 
de la casa de su apellido asentada en Jaén desde la época de la R e­
conquista, puede haber sido el interlocutor de Valdés. Hoy por hoy 
no puede inclinarse la solución por alguno de ellos.

Merino acusa en su carta haber recibido el traslado de la epístola 
de Erasmo. Está dispuesto a colaborar con el Arzobispo de Toledo, 
don Alonso de Fonseca, « como la otra vez», en la ayuda económica 
que solicita el roterodamense.

El Arzobispo de Toledo — uno de los más ricos príncipes de la 
cristiandad—  por simpatía hacia el humanista y por propio espíritu 
de generosidad y altruismo del que había dado muestras en sus fun­
daciones universitarias de Compostela y Salamanca, tendió su mano 
generosa y, con ayuda de otros españoles, hizo posible la edición eras- 
miana de San Agustín. En esta ocasión, Esteban Gabriel colaboró tam­
bién «con su blanquilla» .

Así se expresaba literalmente Merino en su SEGUNDA CARTA 
a Valdés:

«M uy noble señor: Rescebi la carta de v. m. de XXVJ de ottobre : 
y no le sabría dar tantas gracias como deseo por el trabajo que toma 
de me screuir largo. La quexa que le dixo Mexia yo tenia de los de ella 
no eomprenhendia a v. m. cuias continuas occupaciones y  grandes ne­
gocios le escusan, quanto mas que con todo esto me ha scripto dos 
vezes tan copiosamente que no ay mas que desear. Digo que rescebi 
la carta que me escriuio de Palencia; y tengo respondido a ella. La 
que agora vino es fecha en Burgos ■ y mui llena de todoas nueuas : que
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me ha dado muncha Consolación con ella porque ninguno me scriue tan 
copioso, ni cosas tan ciertas como el, pidole por merced que continué 
el scriuirme cuando tenga algunas horas desocupadas : y tan particu­
larmente como hasta qui. Las nueuas que mas me han plazido son 
de la buena venida del Señor Gran Canciller y  el recebimiento que 
su M,a. le hizo, y  que tenga toda su autoridad y Cargo como antes 
plega N. S°r. que ansi resciba las mercedes. Como sus seruidores desea­
mos, En lo qual pienso no dessear poco, lo que cumple, al seruicio 
de su Mf. v. m. bese las manos de S. Illus. de mi parte, por la voluntad 
que me tiene, que cierto yo stimo en mucho su buen parescer : y  aquello 
seguire, y  aqui procurare seruir a Dios y  a su Mf. con mis pobres 
oraciones. Las cosas de Italia aqui se siente de diuersas maneras : y 
algunos dizen que ha habido grandes recuentros, no lo creo hasta ver 
lo por letra de v. m. Todas las otras nueuas he entendido y  Ruego a 
N. Sor. que en todo ponga su S,a. mano, y prouea a la república Chris- 
tiana como es menester, Rescebi el traslado de la carta que Erasmo 
le scriue, y  he holgado muncho con ella. De todo lo otro que del 
viniere, le ruego que siempre me quiera dar parte.— en lo que toca 
al socorro que el dicho Erasmo quería aure plazer que me auiseis si 
el Arzo°. de Toledo y algunos desos Sres. como deurian facen alguna 
prouision porque si lo ficiesen osaría yo entrar con mi blanquilla como 
la otra vez y  solo parecería mal, por tanto tenga cuydado de me auisar 
que obra es en que yo me empleare de buena voluntad : aca me scriuie- 
ron que tenia algunas obras de pasquino, no dexe de nos las embiar 
por que aca nos sobra tiempo y cualquier leñero de nueuas recebimos 
gran pasatiempo. N. S. guarde la mui noble persona de v. m. y  faga 
tan gran Señor como yo le deseo de Jaén a XXV de Nouiembre de 
1527.— A lo que v. m. mandare.— G. Ar. Baren.

A l muy noble señor Alonso de Valdes.— Scr°. de la Cesa. — En—  La 
Corte.

5.—¿ES DE MERINO LA "EPISTOLA DE UN CELOSO DE ERASMO"...?

La actividad del erasmismo español de 1527 produjo una apología 
del maestro de Basilea. Se titulaba «Epístola de un celoso de Erasmo» 
y su autor era un Obispo español.
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La «Epístola» no ha llegado a nosotros. Las únicas noticias que 
uos quedan de ella son, en primer lugar, una referencia sobre la misma 
que trae el prefacio de Virués a su edición de los « Coloquios familiares» 
(1529), en el que distingue esta epístola de la que él escribió al Guardián 
de los franciscanos de Alcalá. Otro testimonio de su existencia es una 
carta de Alfonso de Valdés a Erasmo que da las siguientes notas acerca 
de su autor y fecha : « Epistolam anonymam, quam, dícis Carvajalum 
ad scribenduni in te excitasse, aedidit EPISCOPUS QUIDAM, ut tui 
niminis amantissimus, ita et mihi amicissmus : sed per annurn antequam 
Carvajali libellus exiretn (39). Concordando esto con la publicación de 
la « Apología monasticae religionis diluens nugas Erasmi, a Ludovico 
Carvajalo minorita edita» (Salamanca, 1528), resulta que el autor de 
la «Epístola» fue un Obispo y el tiempo de su publicación, el año 1527.

; Quién es este «episcopus quidam »...? El profesor de la Univer­
sidad de Oxford, P. S. ALLEN se la atribuye a Esteban Gabriel Merino. 
Por el contrario, M ARCEL BATAILLON pone en el Obispo de Huesca, 
don Diego Cabrero, la paternidad del escrito (40).

La argumentación de BATAILLON  estriba en que el título de 
« episcopus» con que Alfonso de Valdés designa al autor de la Epístola 
en su carta a Erasmo, no le conviene a Merino, porque, si bien éste era 
Obispo de Jaén, su título de Arzobispo de Bari era más popular entre 
sus conocidos y más usado por ellos al referirse a Esteban Gabriel.

Este razonamiento del eminente profesor francés — máximo cono­
cedor del erasmismo en España— , lo vemos confirmado en las rela­
ciones mantenidas entre Merino y el célebre Obispo de Mondoñedo, 
Fray Antonio de Guevara. El autor del « R eloj de príncipes» había 
sido consejero del Gran Capitán y, desde 1521,. gozaba del cargo, de 
predicador de Carlos V, ascendiendo posteriormente a otros puestos como 
el de Cronista Real que le fue conferido en este mismo año de- 1527. 
Su vida cortesana, paralela en cierto modo- a1 la de Esteban Gabriel 
Merino, le lleva en múltiples ocasiones a relacionarse con él, y a él 
dirige la que con el número XVI figura en sus « Epístolas familiares». 
Esta carta, fechada en. Granada a 11 de octubre de 1522. ( ? ) ,  va- dirigida 
no. al Obispo de Jaén, ni a Esteban Gabriel Merino, sino que simple­
mente se lee en su títu lo : « Letra, para el Arzobispo de Bari, en la cual 
el autor le declara una palabra qup predicó en un sermón del jueves
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de la Cenan. Como se ve, Guevara prefiere y da por más conocido a 
Merino con este título del Arzobispado italiano (41).

Por parte del mismo Esteban Gabriel observamos, por nuestra 
cuenta, que el título de Arzobispo de Bari gozaba de preeminencia 
en su uso sobre el de Obispo de Jaén, y esto no sólo en su corres­
pondencia privada con Valdés, sino aun en la suscripción de docu­
mentos oficiales, como es v. gr. en la firma de los Estatutos de la 
Catedral de Jaén de 1525. Merino siempre firma como Arzobispo de 
Bari, aunque después agregue el título de Obispo de Jaén en los actos 
estrictamente jurisdiccionales.

Por el contrario, en Cabrero se da la doble condición de Obispo 
y de fogoso defensor de Erasmo. El fue el que inició la Conferencia 
de Valladolid, en la que celebró la Misa del Espíritu Santo, y el que 
a lo largo de los debates defendió más abiertamente la posición eras- 
rniana. Tenía suficientes arrestos para escribir la «Epístola» y salir con 
ella a romper lanzas por el humanista de Rotterdam.

Se nos podría objetar el porqué, habiéndose declarado erasmista 
en la Conferencia, Cabrero prefirió el anonimato en la «Epístola». 
Respecto a esto, téngase en cuenta que este documento estaba destinado 
a la publicidad y, ante la división de opiniones respecto a Erasmo, no 
era prudente que se encabezase con el nombre de un Obispo. La política 
erasmiana era cauta, sabía dar golpes a tiempo y no cometer impruden­
cias con salidas fuera de lugar. Se aceptaban dedicatorias de traduc­
ciones, se consentía poner los escudos de los arzobispos al frente de las 
ediciones castellanas de Erasmo, pero no se pasaba más allá en el 
compromiso. ¡Bastante era ...!

Además creemos que, respecto a Esteban Gabriel, milita en favor 
suyo la extremada prudencia de que da muestras en el negocio de 
Erasmo. Esta es una nota más que lo excluye como supuesto autor 
de la «Epístola». Si Merino no quiere tomar la iniciativa en el asunto 
de la ayuda económica al humanista en tanto no abra brecha el Arzobispo 
de Toledo, porque «solo, parecería mal» — como dice en su carta a 
Valdés— , mucho menos la tomaría para lanzarse a escribir un alegato, 
destinado a circular por la calle.
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Por todas estas circunstancias, nosotros nos inclinamos a negarle 
la paternidad del escrito. Y  aunque EUBEL, al hacer la reseña del 
Arzobispo de Bari, le califique de «escritor», estimamos que sus dotes 
literarias no se pusieron en este momento a contribución de la defensa 
de Erasmo (42).

Ya hemos dicho que la « Epístola» no ha llegado a nosotros. Sin 
embargo, su contenido se deduce de la refutación que hizo de ella 
el franciscano fray Luis de Carvajal en su «Apología» (43).

El «Celoso de Erasmo» parece que, a juicio de Carvajal, trató 
con pocos miramientos a Juan Duns Escoto y a otros escolásticos, y 
además se atrevió a afirmar que si se aplicasen a los libros de San 
Jerónimo los mismos métodos que se habían empleado para con 
Erasmo, se encontrarían herejías en las obras del santo doctor.

La simple comparación de San Jerónimo con Erasmo, saca de 
sus casillas a Carvajal. San Jerónimo era un hábil y profundo develador 
de la herejía. Erasmo, por el contrario, es fautor de ella y es aun 
demasiado pequeño si se le compara, no con el «V ir trilinguis», sino 
con un Pico de la Mirándola o un Lorenzo Valla, a quien el humanista 
holandés imita sin poderlo igualar.

6.—ACTIVIDAD ERASMISTA DE MERINO EN LA CORTE PONTIFICIA

Vamos a exponer ahora el último servicio del Obispo de Jaén 
a la causa de Erasmo.

Ya habían pasado las jornadas brillantes de la coronación imperial 
en Bolonia. Merino es el «Cardinalis Giennense» y las llaves de San 
Pedro continúan en manos de Clemente V II, el Papa Médicis, a quien 
sorprendió en un momento de fría displicencia el pincel de Sebastiano 
del Piombo.

Entonces fue cuando el Emperador Carlos V apreció que sus in­
tereses en la Corte romana no se encontraban bien defendidos y ad­
ministrados. Miguel Mai, con su erasmismo de corte áspero, era un 
agente diplomático poco flexible en los difíciles momentos por los 
que pasaba la política imperial en Roma. De otra parte, sus desave­
nencias con el Cardenal García de Loaysa, representante de Carlos 
dentro del Sacro Colegio, entorpecían la buena marcha de los negocios
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imperiales. Lo que más profundamente los distanciaba era la disparidad 
de criterios: Mai era un erasmista cerrado ; Loaysa, más apegado a lo 
tradicional y hombre de excesiva vehemencia (44).

Por todo esto, Carlos V verificó un cambio en su representación 
diplomática (45). Mal fue sustituido por el piadosísimo don Fernando 
de Silva y, en lugar de Loaysa, Esteban Gabriel Merino ocupó el cargo 
de representante imperial ante el Colegio de Cardenales.

Ya hemos dicho en la primera parte de este estudio que entre 
don Fernando de Silva y Merino surgieron pronto desavenencias (46). 
La raíz de todo estaba en la profunda ideología erasmiana de Esteban 
Gabriel, no compartida en ningún punto por el Conde de Cifuentes.

Con la subida al solio pontificio del Cardenal Farnesio, el partido 
erasmista ve la posibilidad de mejorar de situación. Farnesio, que z 
la muerte de Clemente VII toma el nombre de Paulo III, ha sido una 
figura muy combatida por la historiografía de tendencia protestante 
y liberal, pues no en vano fue el Pontífice que aprobó la Compañía 
de Jesús y el que inauguró el Concilio de Trento. Su espíritu, netamente 
renacentista, con preocupaciones artísticas y literarias, le lleva a dar 
el capelo cardenalicio a Bembo y Sadoleto, y a ofrecérselo al mismo 
Erasmo (47).

Apasionado el Papa por el humanista holandés, no tenía nad'a 
de raro que Esteban Gabriel «sugiriera» a Paulo III la idea de la 
concesión del capelo al' viejo maestro de Rotterdam. Merino, y con 
él todo el erasmismo, veía en este ofrecimiento el máximo honor hacia 
la causa del holandés por parte de la Sede Apostólica. Pero Erasmo, 
encontrándose ya muy anciano, declinó el honor. Dentro del consistorio 
cardenalicio se agitaba el espíritu del maestro, e incluso se aumentará 
con la: célebre prom oción de cardenales de 1536 que BATAILLON 
califica de «promoción erasmiana». En ella tomaban el capelo Con- 
tarini, Morone y Pole (48).

En este año de 1536 murió en Basilea el filólogo humanista. Su 
gloria había llegado a su; punto culminante; poco a poco irá decre­
ciendo en. e l campo católico la oleada admirativa por Erasmo, hasta 
llegar a incluirse sus obras en el «Indice» de Paulo IV , publicado 
en-el 1559. Un año antes déla  muerte de Erasmo, Esteban Gabriel Merino 
había- fallecí do.
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III

LABOR DEL CARDENAL MERINO 

AL FRENTE DE LA DIOCESIS DE JAEN





El 12 de junio de 1523 don Esteban Gabriel Merino cesaba como 
Obispo de León y se bacía cargo de la diócesis de Jaén (1 ). Desde 
esta fecha hasta su fallecimiento, ocurrido en Roma en julio de 1535, 
estuvo rigiendo el obispado giennense.

El mismo día de su entrada en Jaén se puede decir que comenzó 
la visita pastoral de su nueva diócesis. En esta visita, las iiumerosas 
obras de caridad y las donaciones que hizo a las iglesias fueron muy 
cuantiosas (2 ).

Merino, al hacerse cargo de la diócesis, quiso ante todo conocer 
sus necesidades de modo directo y personal, a fin de poder disponer 
los oportunos remedios. Como resultado de esta visita pastoral se 
derivarán los Estatutos Catedralicios de 1525, la petición de gracias 
e indulgencias para los colaboradores de las obras de la Santa Iglesia 
Catedral, la elaboración del Misal Giennense y el «Estatuto de pro­
visión de beneficios». Todas estas providencias irán surgiendo a lo largo 
de su gobierno, merced al reposado estudio de las necesidades dioce­
sanas, hecho en el período de 1525 a 1528 en que de manera casi 
permanente residió en Jaén (3 ).

1.—LOS ESTATUTOS CATEDRALICIOS DE 1525

En el Archivo de la Catedral de Jaén se conserva un interesante 
manuscrito, titulado ESTATUTOS DE LAS SANTAS IGLESIAS CA­
TEDRALES DE JAEN Y BAEZA.  En el se recopilan las constitu­
ciones sinodales desde el episcopado de don Luis Osorio — fines del 
siglo XV—  hasta llegar al de don Francisco Sarmiento, finales del 
XVI. Los folios 54 al 57 incluyen los «Estatutos Sinodales» que Esteban 
Gabriel publicó en el cabildo de 14 de agosto de 1525 y que fueron 
elaborados por él «estando capitularmente ayuntado» con el Deán y 
Cabildo Catedralicio (4 ).
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Con estos Estatutos, Merino da un primer paso hacia la reforma 
cié la clerecía. El panorama del clero giennense no debía tener las 
sombras que nos hacen entrever otras constituciones sinodales del tiem­
po. Sin embargo, se daban de hecho ciertos claroscuros que Merino 
se apresura a señalar y a dar remedio.

Esteban Gabriel estaba persuadido de que los canónigos de la 
Catedral dan el tono a los otros cabildos de la Diócesis y al clero en 
general. Por eso su primera disposición va a ser salir al paso e intentar 
remediar los abusos e incorrecciones que la debilidad humana había 
introducido dentro de nuestra primera Iglesia.

Por estos Estatutos ordena:

1.) Que cada año por Navidad se nombre un Canónigo para 
que, si el Deán fuera negligente en su oficio o estuviera ausente, 
pueda llamar la atención a los que no guarden silencio en el coro 
durante los Oficios Divinos.

2 .°) Que semanalmente se nombren por el Sochantre dos Ca­
pellanes, cuyo oficio sea guardar el verso de los salmos a fin de que 
no se produzca confusión en el Coro.

3 .°) Que ninguna Dignidad ni Canónigo camine por la Ciudad 
sin manto o beca.

4 .°) Que los Racioneros, fuera de la Iglesia, pueden usar mantos 
con becas o capirotes, como los Canónigos, pero «no hechados por los 
hombros porque aya diferencia de las dignididades y canónigos a los 
racioneros», salvo que sean graduados o canónigos de otra Catedral.

5 .°) Que no se haga Cabildo sino en el lugar deputado, por 
llamamiento del Prelado, Deán o lugarteniente del Deán, so pena de 
nulidad en lo tratado.

6.°) Que en las reuniones de Cabildo, el Deán lleve por escrito 
las cosas que se han de tratar y, después de proponerlas, emitan su 
voto los asistentes, penándose a los que interrumpan a un votante y 
a los que no concurran a Cabildo.

7 .° ) Que se guarde secreto de las cosas tratadas en Capítulo, 
penándose con un mes de falta a los que comunicasen asuntos de 
Capítulo a persona extraña a la corporación.



W m S m **. ■ ■
Dos retratos “or&ntfes” de Merino. (Misal, folios 42 b y 47.)
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8.° Que al tratar en Capítulo asuntos que atañen a un Bene­
ficiado, éste deberá salirse del capítulo para que los presentes puedan 
obrar y juzgar con más libertad.

9.°) Que el primer viernes de mes se lean, corno está mandado 
en otro Estatuto, las Constituciones Sinodales, imponiéndose la corres­
pondiente pena al Secretario que omitiese esta lectura.

10.°) Que se nombre dos «enfermeros» entre las personas del Ca­
bildo con obligación en conciencia de visitar a las Dignidades, Canó­
nigos y Racioneros que enfermasen y durante todo el período de su 
enfermedad, ayudándoles a bien morir si el caso llega. Esteban Gabriel, 
para excitar el celo apostólico de estos «visitadores-enfermeros», les 
concede cuarenta días de indulgencia por su servicio y les encarga 
la información del «patitur», por razón de las justas distribuciones 
corales.

Como se ve por la enumeración esquemática de las disposiciones, 
el intento de Merino era extirpar del clero catedralicio las faltas de 
orden que desdecían del lugar sagrado y de la dignidad del culto 
divino; inculcar en sus clérigos, a través de las disposiciones sobre 
la vestimenta, una elevada idea de la exigencia que lleva consigo el 
estado clerical, aunque establezca una pintoresca distinción entre Ca­
nónigos y Beneficiados. Sale al paso de la falta de seriedad y orden 
eri las reuniones capitulares, del secreto debido a lo en ellas tratado 
y de la negligencia en el conocimiento de los Estatutos, así como del 
abandono para con los enfermos del Cabildo. Estos fueron los defectos, 
las lacras humanas que observó en su recién inaugurado episcopado 
y para ellos dispone el oportuno remedio.

Lo interesante de estas disposiciones es que son un testimonio vivo 
del ambiente reformista que, desde Cisneros, animaba a la Iglesia 
española.

Esteban Gabriel, haciéndose eco de este clima, no dejó pasar la 
oportunidad que le brindaba su entrada en la Diócesis para llevar a 
cabo su primer toque de atención hacia la reforma que, netamente 
católica, había de triunfar más tarde con el Concilio de Trento.
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De otra parte, esa preocupación hacia los enfermos y moribundos 
que manifiesta el Obispo en el cuerpo del Estatuto, nos dice algo de 
su perfil pastoral, estimulando a la parte más selecta de su clero hacia 
la práctica de las obras de misericordia.

2.—MERINO Y LA RELIQUIA DEL SANTO ROSTRO

Piadosamente, con una tradición plurisecular, la Diócesis de Jaén 
viene tributando una veneración y culto ininterrumpidos a la reliquia 
de la Santa Faz. Hasta puede decirse, con toda razón, que la génesis 
de nuestro primer templo diocesano es fruto de la devoción a la Santa 
Reliquia. Esto ya lo examinaremos más adelante.

En el siglo XVI, peregrinos de toda España e incluso del extran­
jero, acudían a visitar la Verónica de Jaén.

La Reliquia*, según un Estatuto muy antiguo, se mostraba públi­
camente sólo en determinadas fiestas del año. El Viernes Santo y el 
día de la Asunción de Nuestra Señora eran esos días escogidos en los 
que, además, se bendecía con ella al pueblo y a los campos desde los 
balcones interiores y exteriores del templo catedralicio.

Aparte de estas ostensiones públicas, el Santo Rostro sólo se mos­
traba en privado «a la persona del R ey o a los Príncipes sus sucesores 
o a sus hermanos o deudos cercanos», como dice — recogiendo una an­
tigua tradición—  el auto capitular de 29 de diciembre de 1570.

Parece ser que en 1525 se había quebrantado este privilegio en 
favor de personas que no gozaban de la exención establecida por la 
costumbre. Por esta razón, el Cabildo adoptó precauciones rigurosas, 
a fin de que en la ya próxima fiesta de la Asunción de Nuestra Señora 
no se consintiese que con los ministros del culto entrase persona alguna 
a los lugares desde donde la Reliquia se había de mostrar al pueblo.

Esteban Gabriel Merino había celebrado la reunión con el Cabildo 
el 12 de agosto, como preparación para la publicación de los «Estatutos». 
Enterado de las provisiones tomadas por los capitulares en el asunto 
de la exposición del Santo Rostro, y estando ausente., notificó al 
Cabildo un decreto con censuras en que mandaba «que no subiese
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a mostrar la Santa Verónica con el Preste, ministros de altar ni persona 
alguna de cualquier calidad y condición que fuese» (5 ).

El Obispo, en su decreto fue más allá que el Cabildo en materia 
de respeto a la tradición, pues quería que sólo el Preste hiciese la 
ostensión de la Reliquia en los lugares públicos y sólo los reyes o 
miembros de la casa real pudieran adorarla de cerca, excluyendo incluso 
a los ministros de altar.

El Cabildo protestó las censuras y dispuso que el decreto se 
guardase sólo en lo referente a prohibir la entrada a cualquier persona, 
no ministro de altar, en las galerías desde donde se hacían las osten­
siones piíblicas. Para conseguir esto, el Cabildo mandó revocar un 
acuerdo tomado en primeros de marzo de aquel mismo año por el 
que la corporación catedralicia, estando presente Merino, había prohibido 
a los Capitulares y Beneficiados llevar armas a su iglesia y mandó 
que «se trajesen armas el día de la festividad de Nuestra Señora de 
Agosto y su octava, y que pasado este tiempo volviese a correr el 
Estatuto» (6 ).

No se sabe lo que ocurrió al imponer tales medidas contra la 
relajación de la norma consagrada por la costumbre, pues las actas 
de este tiempo — como dice PALM A CAMACHO—  son ilegibles por 
su mal estado de conservación. Desde luego, de la anécdota se des­
prende una gran estima hacia la Reliqriia, tanto por parte de Merino, 
como por el Cabildo.

3.—OBISPOS AUXILIARES DE JAEN

El año 1526 abre un nuevo período en la existencia de nuestro 
Obispo. Es el año en que Carlos V  se decide en Granada a formar 
el Consejo de Estado y llama a nuestro viejo diplomático a formar 
parte de él.

Desde 1523 en que Merino tomó posesión de la Diócesis de Jaén, 
había transcurrido para él un período de nula actuación política. La 
promoción al cargo de consejero de que le hace honor el Rey, implicaba 
forzosamente una serie de ^usencias de la Diócesis. Aunque los acon­
tecimientos políticos — guerras en Italia, «saco de R om a»...—  frenaron
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el impulso del propio Emperador e incluso le llevaron a la supresión 
de la recién nacida institución y, consiguientemente, retardaron la 
ausencia efectiva del Obispo Merino, sin embargo, creemos que de 
esta fecha arranca la existencia de Obispos Auxiliares, llamados por 
don Esteban Gabriel para el mejor cuidado espiritual de la Diócesis 
en sus ausencias.

EUBEL habla de un Obispo de Cristópolis, llamado FRANCISCO 
DE JAEN, que figura como auxiliar de esta del Santo Reino allá por 
1530. De este Obispo carecemos de más datos. Por su nombre parece 
un natural de estas tierras. La Diócesis de la que era titular, Cristópolis, 
venía careciendo de obispo residencial desde el Cisma de Oriente v 
tenía su sede en Grecia (7 ).

En cambio, respecto a FRAY ANTONIO DEL PU ERTO, trinitario 
y Obispo de Tremecén, los datos son más abundantes. En el Archivo 
Vaticano se conserva una carta de Julio II, fechada en 25 de julio 
de 1509, por la que sabemos que era entonces Profesor de Sagrada 
Teología y Ministro del convento trinitario de Sevilla (8 ). Parece ser 
que después pasó a Marruecos y, posteriormente, se asentó en el con­
vento de Ubeda, de donde fue Ministro.

Ya en la diócesis de Jaén, Fray Antonio del Puerto predicó en 
varias poblaciones importantes para desarraigar los restos de judaismo. 
Consagrado Obispo de Tremecén, permaneció en el convento ubetense, 
auxiliando en su labor pastoral al Obispo de Jaén (9 ).

Esteban Gabriel Merino dio muestras, al elegir a Fray Antonio 
como auxiliar suyo, de saber buscarse buenos colaboradores. El Padre 
Puerto era un hombre sabio, ponderado y apostólico. A nosotros han 
llegado los títulos de los libros que escribió, algunos tan sugestivos 
para un ambiente de fermentación escriturista como el «De prophetin 
Malachiaen y los «Dieciocho Sermones sobre el salmo CXVIII » (10).

Esto es cuanto sabemos de los Auxiliares de Merino. Sobre el hecho 
de su existencia y de su actuación pastoral late implícito el interés 
del Arzobispo de Bari para con la Iglesia de Jaén. Merino, lanzado 
en años sucesivos al marasmo político de Bolonia y Roma, confiará 
en el Padre Puerto y en el oscuro perfil de Francisco de Jaén. Eran 
aquellos tiempos en que el deber de residencia se cotizaba bajo. Otros,
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en una repetición de su caso, hacían mucho menos. Nosotros no tra­
tamos de justificar lo que objetivamente no nos parece correcto, pero 
al hombre — con sus sombras y sus luces—- hay que juzgarlo según 
el módulo de los tiempos en que hubo de vivir.

4.—JAEN NECESITA UNA CATEDRAL: LA BULA DE CLEMENTE V II

En 1246 la Aljama Mayor de Jaén fue dedicada a la Asunción 
de Nuestra Señora. Pasado poco más de un siglo — concretamente, 
en 1368— , el Obispo don Nicolás de Viedma mandó demoler la anti­
gua mezquita para en su lugar construir un hermoso templo de cinco 
naves que, por amenazar ruina, hubo de ser demolino en 1492, siendo 
obispo don Luis Osorio, que, a su vez, fue el iniciador de otro templo 
nuevo (11).

Por tanto, cuando se inicia el siglo XVI, Jaén se encuentra sin 
Catedral. Don Alonso Suárez de la Fuente del Sauce, llamado el 
«Obispo constructor», prosigue la empresa comenzada por Osorio, y 
en 1519 concluye la Capilla Mayor del nuevo templo, destinada al 
culto del Santro Rostro. Pero la falta de medios económicos para pro­
seguir las obras es un hecho. Aquella construcción, comenzada bajo 
los cánones arquitectónicos del isabelino, tampoco será la Catedral 
definitiva del Santo Reino.

En 1525, Esteban Gabriel Merino mandó fuesen reconocidos los 
pilares y el cim borrio por los maestros canteros Pedro de Guerra y 
Francisco del Castillo (12). El dictamen dado por los mismos era 
textualmente que «la iglesia catedral... padece grande detrimento y 
ruina en su fábrica y edificio y aun en muchas partes amenaza 
ruina» (13).

Merino se enfrenta con el problema y comprende sus dimensiones. 
Su sagaz visión de los hombres y de las empresas le lleva a buscar 
una ruta más apta para la consecución de su empeño. Los sucesivos 
conatos de edificación, que llevaron a cabo sus predecesores, han fra­
casado por el agotamiento económico. Merino comprende que, ante 
todo, hay que encontrar una base segura que financie indefinidamente 
el proyecto. Esta base providencialmente la encuentra en aquella Re-
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iiquia que constituye el legítimo orgullo de la diócesis giennense: la 
Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo.

Esteban Gabriel sabe lo popular que es en la España de su tiempo 
la devoción al Santo Rostro. Las multitudes de peregrinos que acuden 
a Jaén para adorar la Reliquia, serán las que ayuden económicamente 
al Obispo y a sus sucesores en su tarea de dotar al Santo Rostro 
de un templo digno (14).

Por esto recurrió al Papa a fin de que exhortara a los fieles y los 
indujera a colaborar generosamente en la empresa. La oportunidad 
se la ofreció cuando hubo de entrevistarse con el Pontífice Clemente VII 
en Bolonia como enviado de Carlos V para tratar con él acerca de 
la coronación imperial. De esta manera y en dicha circunstancia, el 
20 de diciembre de 1529, el Papa firmó en Bolonia la Bula «Salvatoris 
Domini», verdadera piedra fundacional de la Catedral de Jaén (15).

Para estimular a los fieles, la Bula concede a todos los que visi­
taren devotamente — y con las condiciones de rigor—  la iglesia de 
Jaén en las festividades de Viernes Santo y Asunción de Nuestra 
Señora y contribuyesen a su reedificación, conservación y reparación, 
indulgencia y absolución plenaria de todos sus pecados. Mas aún, 
los que en otros días y tiempos del año visitaran esta iglesia y para 
dicha obra dieran limosna, o sólo enviaran la limosna por estar legí­
timamente impedidos, ganarían las mismas indulgencias que si visitaran 
las basílicas romanas de San Juan de Letrán y del Espíritu Santo, pu- 
diendo ser absueltos, en virtud de estas indulgencias, de todos sus 
pecados aun de los casos especialmente reservados a la Sede Apostólica, 
«excepto de los contenidos en las Letras que suelen leerse en el día 
de la Cena del Señor». Igualmente los confesores podían conmutar 
los votos que hubieran hecho los fieles, por limosnas para la obra 
de la referida iglesia, quedando sólo exceptuados los votos de visitar 
las iglesias de San Pedro y San Pablo, el ultramarino, el de castidad 
y el de ingreso en religión.

A través de todo esto la Bula tiende a incrementar el peregrinaje, 
ya bastante desarrollado en siglos anteriores. Pero Merino buscaba una 
fuente segura y constante que le permitiera avanzar en la ejecución 
del codiciedo proyecto. Esto lo consiguió al ser autorizado por la 
misma Bula para instituir la célebre «Cofradía de los 20.000 hombres 
y 20.000 mujeres», todos los cuales contribuirían con un real de plata,



EL CARDENAL ESTEBAN GABRIEL MERINO 47

o su valor para las obras de la Catedral, percibiendo en recompensa 
las mismas gracias que lucran los que visitan en Roma las Basílicas 
de San Juan de Letrán y del Espíritu Santo y las concedidas a los cofrades 
de éstas.

Clemente VII dio un tiempo de vigencia de veinte años a estos 
privilegios v gracias concedidos por la Bula (16).

La inteligente labor de Merino dio el resultado apetecido. En 1533, 
dos años antes de la muerte del Cardenal, Pedro de Vandelvira y su 
hijo Andrés trazarán el proyecto del templo que, aprobado por Merino, 
será fielmente ejecutado por los sucesivos arquitectos encargados de 
llevar a cabo la obra.

En 1533 el gusto arquitectónico había cambiado de moldes. El 
arte de Vandelvira, depurado de resabios góticos, sigue una línea emi­
nentemente clasicista (17). Aquel intento de catedral «estilo Isabel» 
que nos dio el pontificado del Obispo don Alonso Suárez, quedó poco 
más que en meros cimientos. La era de Merino es la eclosión d.d 
plateresco, y Vandelvira, siguiendo el magisterio de Diego de Siloé, 
tendrá la oportunidad de reflejar con mensaje propio lo más granado 
de su espíritu creador.

El Cardenal muere en 1535, cuando su obra aún se encuentia 
en proyecto, pero nadie le puede disputar la gloria que con todo derecho 
le pertenece. Aquella Catedral que se termina al finalizar el siglo XV II, 
hunde sus cimientos en la Bula « Salvatoris Dom ini» de Clemente V II, 
y toma su perfil de los planos levantados en 1533 por Andrés de 
Vandelvira.

5._ LA VIDA MONASTICA EN LA DIOCESIS: FUNDACIONES Y PROSE­
CUCION DE LA REFORMA C IS \£R IA N A

Al hacerse cargo de la Diócesis giennense, la vida monástica con­
taba en ella con una tradición venerable. Después de la Reconquista, 
la más antigua casa religiosa de que tenemos noticia es el Convento 
de Trinitarios de Ubeda. fundado en 1234 (18). De Ubeda pasarán 
los trinitarios a fundar sus conventos de Andújar (1244), Jaén (1246) 
y Baeza (comienzos del siglo X V I).
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La Orden de la Merced se establecerá en Jaén a raíz de su conquista. 
Es lógico que, dado el carácter fronterizo del Santo Reino, estas dos 
beneméritas órdenes de redención de cautivos hicieran su pronta apa­
rición en nuestra tierra y desde ella llevaran a cabo su benéfica misión.

Los Franciscanos y los Dominicos también se establecieron muy 
pronto entre nosotros. El viejo Monasterio de San Francisco de Jaén, 
fundado a mediados del siglo X IV , albergó en su histórica «Capilla 
de San Luis de los Caballeros» los restos mortales de aquella legión 
que escribió con su sangre y su bizarría la historia de la conquista 
del Reino de Granada.

Las Ordenes Religiosas, apenas salidas de las manos de sus fun­
dadores, arraigaban en estas tierras. Esto fue lo que precisamente 
ocurrió a principios del siglo XVI con los Mínimos, los cuales, aún 
en vida de San Francisco de Paula, fueron invitados a fundar un 
convento en Andújar y allí se establecieron, beneficiando a esta ciudad 
con su santidad y ciencia durante cientos de años (19).

* * *

Una de las primeras providencias de Esteban Gabriel Merino al 
hacerse cargo del Obispado de Jaén, fue revitalizar la vida monástica. 
Para ello autorizó la restauración del Convento de la Merced que había 
fundado en Baeza nuestro Obispo mercedario San Pedro Pascual, y 
que, desde 1348, había desaparecido por haber muerto todos los reli­
giosos en una epidemia de peste (20).

A la llegada de Merino a Jaén como Obispo de la Diócesis, en 
muchos conventos — principalmente franciscanos—  reinaba un espíritu 
de aspiración a una mayor perfección. La reforma del claustro que 
había comenzado el Cardenal Cisneros dentro de los conventos de su 
Orden, había encontrado eco en estas tierras de Jaén... La vuelta al 
rigor de la primitiva regla franciscana era un deseo vivamente querido. 
Desde los mismos tiempos de San Francisco de Asís — dice Marcel 
Bataillón—  el franciscanismo se había escindido en dos facciones: los 
«conventuales» para cuyos monasterios no era ilícito el derecho de 
propiedad y que vivían con mayor o menor holgura de sus rentas, y 
los «observantes», fieles a la regla de la pobreza... La reforma de Cis-
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ñeros consistió esencialmente en qtiitar a los conventuales sus mo­
nasterios, unas veces por la fuerza, otras por las buenas, e instalar 
en ellos a los observantes (21).

El Convento de San Francisco de Jaén se encontraba en manos 
de los conventuales. El Obispo don Luis Osorio, asociado por Roma 
a Cisneros y al Obispo de Catana en el negocio de la reforma fran 
ciscana, no se había atrevido a introducir la reforma en el corazón 
mismo de su Diócesis, seguramente intimidado del enorme ascendiente 
que tenían los conventuales entre la nobleza de Jaén.

Esteban Gabriel Merino simpatizaba con la reforma de Cisneros 
En 5 de septiembre de 1517, siendo Arzobispo de Bari y Obispo de 
León, le había escrito al viejo Cardenal Regente (22). Ahora, al 
hacerse cargo de la Silla Episcopal de Jaén, Merino trabaja en favor 
de los frailes observantes, cumpliendo con ello la labor que Clemen­
te VII le había encomendado de proseguir la reforma de los conventos 
claustrales de la provincia de Castilla, según nos informa una carta 
de Carlos V, recogida por PATON (23), y cuyo tenor es el siguiente:

«Muy Reverendo en Cristo padre Arzobispo de Mari (sic) y 
Obispo de León electo de Jaén : Yo escribo a nuestro Santo 
Padre suplicando a su Santidad mande que para después de los 
días de Fray Sancho Ontañón por sus días de ciertos monasterios 
claustrales de la Orden de San Francisco en la Provincia de 
Castilla se reformen los dichos monasterios, porque de hacerse 
la dicha reformación nuestro señor será muy servido y  yo : y a  
vos toca acudir como siempre os ruego y  encargo. VaJJadolid, 13 
de Febrero de 1523. YO. EL R EY».

De esta manera Merino quedó comisionado por el Rey y por la 
Santa Sede en la prosecución de la reforma cisneriana, y el día 7 de 
febrero de 1524 hacía pasar la vieja casa franciscana de Jaén a manos 
de los observantes. En ese día Fray Buenaventura de Aguilar, como 
delegado provincial de los observantes, recibió de Fr. Pedro de Arque- 
llada, Fr. Antonio Blanco y Fr. Bernardino de Fontañón el convento 
giennense. Al acto de entrega asistió el Notario Público de la Audiencia 
Episcopal, don Cristóbal de Aguayo, enviado especialmente para ello 
por el Obispo Merino (24).
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Respecto a los DOMINICOS, el proceso de reforma, llevado a 
cabo por Merino en su diócesis, sigue en general la línea marcada 
en la evolución reformista de esta Orden: fundación de nuevos con­
ventos donde la pureza de observancia a la regla primitiva sea una 
realidad.

Esteban Gabriel aprueba la actividad fundacional de Fray Do­
mingo de Valtanás y Mejía. Este gran hijo de Santo Domingo tra­
bajará incansablemente por el fomento de la vida monástica en An­
dalucía y, en particular, en la diócesis del Santo Reino. Uno a uno 
van surgiendo los conventos dominicos con la autorización y el apoyo 
del Obispo. En 1529, Valtanás abrirá en Baeza el Convento de Santo 
Domingo; al año siguiente, el de Santa María Magdalena de la Cruz, 
en La Guardia; después surgieron los de San Andrés, en U beda; 
Nuestra Señora de Gracia, en Baeza (1533); Santa Ana, en Villanueva 
del Arzobispo, y el de San José, en Iznatoraf (25).

La alta personalidad humana de Fray Domingo de Valtanás, su 
espíritu combativo e incluso su discreta admiración por Erasmo, le 
hermanaban con Merino y establecían entre ambos muchos puntos 
de contacto.

A través de todo esto la Diócesis se une vigorosamente al ambiente 
general de reforma que reinaba en la parte mejor y más numerosa del 
clero regular.

Merino, con sus concesiones, abrió cauce a este espíritu renovador 
de las instituciones monásticas que tantos frutos de santidad y ciencia 
habían de dar al Santo Reino de Jaén.

6.—EL "MISAL GIENNENSE" DE 1538

Las rúbricas empleadas en el Santo Sacrificio de la Misa han 
estado sujetas a evolución en el transcurso de los siglos. Las costumbres 
y usos de determinadas Iglesias dieron por resultado las diferentes li­
turgias en cuya delimitación influyeron el elemento geográfico y el 
lingüístico.
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La aparición del «Misal Completo» — llamado así por incluir no 
sólo las oraciones que tradicionalmente venían correspondiendo al preste, 
sino también las lecciones de Evangelios y Epístolas y las antífonas 
que habían de leer o cantar otros ministros inferiores—  puede fijarse 
en el siglo XIII. A partir de entonces cada diócesis o provincia ecle­
siástica organiza su «misal propio» y, durante los siglos XIV y XV, 
reina en la Iglesia de Dios una verdadera anarquía litúrgica. Por eso, 
como dice JUNGMANN, «antes de que ningún sínodo pensara en 
la reforma del Misal, ésta ya había sido pedida por la Dieta de Spira 
(1526) como de necesidad ineludible» (26).

El Concilio de Trento abordará el problema y en su Sesión XXV 
dará un decreto por el que se encomienda al Papa la reforma del 
Misal y del Breviario. San Pío V publicará el «.Missale Romanum», y 
por bula de 14 de julio de 1570 será declarado obligatorio para toda 
la Iglesia.

De esta manera los antiguos misales diocesanos pasan a ser simples 
documentos de investigación histórico-litúrgica y dejan de usarse en 
las funciones sagradas.

* * *

La Diócesis de Jaén tuvo también su misal propio en la etapa 
pre-tridentina. En el archivo catedralicio se conservan tres ediciones 
diferentes del antiguo « Misal Giennense». La más moderna es de 1538 
y fue impresa en casa de Juan Varela, Salmanticense, Jurado y vecino 
de Sevilla. El ejemplar consta de 302 folios numerados y la portada 
dice así: «MISSALE SECUNDUM CONSUETUDINEM ECCLESIAE 
GIENNENSIS NUPER IMPRESSUM IN MULTIS VALDE NECE- 
SSARIIS PERSPICACITER EMENDATUM ET AUCTUM SEDE V A ­
CANTE : NECNON PULCHERRIMIS FIGURIS SACRORUM MYS- 
TERIORUM  ECCLESIAE DECORATUM , M DXXXVIII».

Los otros dos Misales están en peor estado de conservación, fal­
tándoles la portada y las hojas finales, por lo cual no hay medio de 
conocer el tiempo y lugar de su impresión. Uno de estos fue hallado 
en 1784 por el Deán Mazas en el Santuario de Nuestra Señora de 
la Encina en la villa de Baños, juntamente con el antiguo « Breviarium 
Giennense», manuscrito que también se guarda en nuestro archivo ca­
tedralicio.



52 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

A nosotros nos interesa ahora la edición del Misal de 1538 que 
indudablemente preparó, o al menos mandó preparar, Esteban Gabriel 
Merino.

El Cardenal, en su afán de mejorar el estado de su Iglesia y de 
ayudar a sus sacerdotes en el digno desempeño de sus obligaciones 
clericales, mandó imprimir en Sevilla un « Breviarium Giennense», 
cuya edición no ha llegado a nosotros. Sabemos, sin embargo, que 
este Breviario salió de las prensas hispalenses en el año 1528 y que 
se ordenaba segiín el « Kalendario de Santos y  fiestas del Obispado de 
Jaén», que fue publicado y mandado observar por el Obispo don Luis 
Osorio en el título décimo del Sínodo celebrado por él en 1494 (27).

Que el Cardenal comenzase su labor en pro de los libros litúrgicos 
por el Breviario y dejase para más tarde la tarea de lanzar una nueva 
edición del Misal, es cosa plenamente justificada y lógica, ya que 
del Misal conocemos dos ediciones anteriores a la de 1538 y por tanto 
su urgencia era más bien relativa: expurgarlo de incorrecciones y 
ponerlo al d ía ; en cambio, del Breviario no consta documentalmente 
la existencia de una anterior edición y sólo un ejemplar manuscrito 
ha llegado a nosotros (28).

El Misal de 1538 sigue, como el Breviario, el «Kalendario» del 
O'.nspo Osorio. Creemos que Esteban Gabriel, interesado por demás 
en llevar la dignidad y debida reverencia a la celebración litúrgica de 
lo que dio pruebas suficientes a lo largo de sus decretos episcopales, 
indudablemente debió encargar a una comisión de clérigos la revisión 
y actualización del viejo Misal diocesano. La posterior ausencia de 
Merino — ocupado en sus tareas diplomáticas de Bolonia y Roma— , 
haría a la comisión más dificultosa la tarea encomendada, sufriendo 
en su labor demoras que no habían tenido lugar cuando la edición del 
Breviario, precisamente por la cotidiana presencia del Prelado. De ahí 
que la elaboración de este Misal se prolongó durante diez años, mientras 
que la del Breviario fue tarea de sólo cuatro o cinco años.

El Misal salió de las prensas sevillanas tres años después de la 
muerte del Cardenal, estando la Sede vacante y por mandato del Ca­
bildo, que, en este punto, no hizo más que seguir la trayectoria mar­
cada por el difunto Prelado. Casi podemos decir que fue como un 
homenaje postumo.
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Desbordaría nuestro cometido hacer un estudio del Misal. Quédese 
esto para los especialistas en Historia de la Liturgia. Sólo a título de 
curiosidad, diremos que nuestro Misal — compendio de las tradicio­
nes litúrgicas de la diócesis— , sigue en general la línea romana, matizada 
por elementos tomados de la liturgia mozárabe. Finalmente, es curioso 
notar que, entre las rúbricas del Oficio de Viernes Santo, después de 
la adoración de la Cruz, se dice: « Diaconus vadat ad sacrarium ad 
deportandam sanctam Veronicam : deinde eant ad ostendendam eavi 
in locis consuetis». A través de esta alusión al Santo Rostro en la 
liturgia del Triduo Sacro, vemos palpitar la popular devoción a la 
Reliquia y alcanzar en esta solemne circunstancia un relieve digno de 
una de las más veneradas tradiciones de la Iglesia de Jaén.

7.— EL "ESTATUTO DE PROVISION DE BENEFICIOS"

Bajo este epígrafe reseñamos el último esfuerzo de Esteban Gabriel 
Merino en favor de su diócesis de Jaén.

El 7 de noviembre de 1534, día de su coronación como Romano 
Pontífice, Paulo III concedió a nuestro Cardenal la Bula « Rationi 
congruit et convenit», que confirmaba el Estatuto de provisión de 
beneficios presentado por Merino a Clemente V II.

La importancia del Estatuto y los múltiples frutos que en favor 
de las almas produjo, están presentes en la apreciación de todos los 
historiadores que se ocuparon de nuestra Diócesis. Gil GONZALEZ 
D AVILA, por ejemplo, decía de Merino en 1645: «Alcanzó de la Sede 
Apostólica la gracia de la provisión de los Prioratos en la forma que 
agora se practica, de que procede ser aquel Obispado el más bien 
servido de los que tiene España, porque se dan a los naturales del 
Obispado por oposición y por notoria virtud y buena opinión de 
vida» (29).

Por medio de este Estatuto, el Cardenal se cuidaba de proveer 
a nuestra Diócesis de pastores piadosos y sabios. Todo beneficio que 
vacase y llevase aneja la cura de almas, había de salir a oposición, me­
diante convocatoria pública hecha en la Misa Mayor de la Catedral 
en la que se leería el oportuno edicto de convocatoria.
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Para optar al beneficio, los clérigos habían de ser presbíteros 
con una antigüedad no inferior a un año y gozar de un título univer­
sitario de Doctor, Maestro, Licenciado o Bachiller; además debían 
ser naturales de la Diócesis y estar adornados de la virtud que exige 
el sagrado orden del presbiterado. Además de cumplir estos requisitos, 
sé insiste en el Estatuto sobre el « deber de residencia» y se establecen 
unas vacaciones anuales de sesenta días continuos o interpolados (30).

A través de la confirmación pontificia de este Estatuto, el Cardenal 
se muestra en una faceta que sería injusticia pasar por alto. Merino 
es un Obispo que toma su® medidas a fin de que las almas que le 
están encomendadas, encuentren en sus pastores inmediatos hombres 
de ciencia y de virtud probada. Como buen humanista y hombre de 
estudio, se declara enemigo de la ignorancia y fomenta el cultivo de 
la ciencia teológica entre e\ clero de su diócesis al exigirle la previa 
oposición al goce de los beneficios, y el estar adornado de grados 
académicos. Finalmente, al exigir que los opositores sean naturales 
de Jaén, adopta una laudable medida de prudencia económica, ya que 
de ese modo, como dice Bartolomé Jiménez Patón, «los bienes quedan 
en la diócesis» (31). En realidad había beneficios curados que producían 
pingües ganancias. Es cierto que el titular de estos beneficios terminaba 
al fin de sus días siendo fundador de instituciones de piedad o bene­
ficencia que radicaban generalmente en la villa o ciudad de su origen. 
A este absentismo de capital viene a poner remedio el Estatuto, exi­
giendo la cualidad de nativo como condición indispensable para cubrir 
dichos beneficios. Una vez más se ponía de manifiesto, a través de 
esta providencia, las extraordinarias dotes de organizador que con­
currían en Merino.

Esta concesión pontificia, vulgarmente llamada «el Indulto de J'aén», 
tiene, además, una novedad muy avanzada para su tiempo. Nos refe­
rimos al «deber de residencia», que en el Estatuto se sienta ya como 
otra condición «sine qua nom» para proseguir en el disfrute del cargo, 
y que el Concilio de Trento impondrá con rigor para evitar el estado 
de abandono en que se encontraban muchas parcelas del pueblo de 
Dios.

El «Indulto» produjo excelentes resultados en nuestra Diócesis y 
los primordialmente beneficiados fueron los simples fieles, en favor
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de los cuales puede decirse que fue concebido. De esta form a, la acción 
pastoral de Merino cobra una categoría excepcional, ya que representa 
un impresionante avance liacia metas sólo alcanzadas muchos años 
después por Trento.

8.—JUICIO CRITICO SOBRE EL EPISCOPADO DE ESTEBAN GABRIEL 

MERINO

Como epílogo de lo dicho en los diferentes apartados que preceden, 
vamos a intentar aquí una valoración de la figura de Esteban Gabriel 
Merino dentro del Episcopologio de Jaén.

Si tuviéramos que concretar en una palabra lo que el Cardenal 
Merino significa en la historia de nuestra Diócesis, los hechos nos 
forzarían a emplear la de «avance». Esta palabra, dentro de su sim­
plicidad, encierra el elogio más grande que puede darse a cualquier 
persona que reciba una empresa en marcha.

Merino recibe de don Alonso Suárez de la Fuente del Sauce — su 
inmediato predecesor en la sede—  una seria preocupación por dotar 
a la Diócesis de templos suficientes y dignos. El Cardenal hace suy<» 
el empeño del «Obispo constructor» y continúa sin interrupción los 
esfuerzos de éste. En este sentido, la iglesia de San Andrés de Baeza 
es la materialización de esta continuidad: mientras en su portada 
campean los escudos del Obispo Suárez, la torre nos indica con sus 
armas la prosecución de la obra por el Arzobispo de Bari (32).

Otras iglesias, como las de la Magdalena de Jaén y la Parroquial 
de Torreperogil, ostentarán los merinos y leones en las piedras de sus 
portadas como huellas del paso del Cardenal por la sede giennense (33).

Por último, allí donde el impulso constructor de don Alonso Suárez 
se estancó, Merino supera el obstáculo. Nos referimos a la erección 
del templo catedralicio del cual, en los términos apuntados arriba, 
Esteban Gabriel es su verdadero cimiento.

En otra dimensión distinta, en el plano de la evolución espiritual 
de la Diócesis, el Cardenal Merino significa otro paso adelante. En los 
doce años a que se extiende su episcopado, reforma la clerecía catedra­
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licia por medio del Estatuto de 1525, se cuida de dotar a la Diócesis 
de libros litúrgicos, y procura el buen pastoreo de sus súbditos a 
través del Indulto de 1535 y de los Obispos Auxiliares.

A este favorable balance bay que añadir ciertas notas que em­
pañan un poco su figura: la casi constante ausencia de la Diócesis en 
los últimos años de su vida, su marcada tendencia por la causa eras- 
mista y ciertos indicios de nepotismo. Estas sombras nos manifiestan 
plenamente que Merino fue también deudor de los grandes defectos 
de su tiempo.

Su absentismo diocesano fue producto de una desbordada vocación 
política. Desde su juventud, la política era su propio elemento vital. 
Humanamente Esteban Gabriel maduró inmerso en el juego diplo­
mático de la corte de Julio II y de los pequeños estados de la Italia re­
nacentista. Esta etapa dejó en su vida un sello imborrable, una poten­
cialidad hacia Ho político pronta a pasar al acto en el momento 
oportuno.

Dejamos de examinar su tendencia erasmiana por haber visto ya 
su alcance y dimensión en su lugar correspondiente.

En cuanto a sus indicios de nepotismo tenemos lo siguiente: Siendo 
ya Cardenal, el Canónigo Tesorero de la Catedral de Jaén y el Arcediano 
de la de Baeza eran, respectivamente, sus sobrinos don Simón Merino 
y don Alonso de Guzmán (34). Aparte de esto, un Francisco Merino, 
cuya vinculación familiar con el Obispo desconocemos por el momento, 
firma en los Estatutos de 1525 probablemente como «P rior de Jaén». 
La ocupación de estos altos cargos de la Curia Diocesana por indi­
viduos que llevan su apellido, es significativa...; parece argüir una 
marcada inclinación afectiva hacia el clan familiar de la que no se 
libraron otros príncipes de la Iglesia en su tiempo.

No obstante, a pesar de las sombras que proyectan estos fantas­
mas para una mentalidad del siglo XX, hemos de reconocer la figura 
de un benefactor de su Diócesis en el conjunto que ofrece Merino. 
Para juzgarlo con ecuanimidad tenemos que despojarnos de esa idea 
de «pastor» vigente en nuestros días, encarnando en sí toda la orde­
nación del Tridentino y producto de una sedimentación de siglos. Ana­
lizado Merino a través del prisma de esta idea, nos daría un enjui-



“Calvario”. Miniatura del Misal de Merino. En el círculo 
inferior, guardadas por quimeras, las armas del prelado.
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ciamiento no concorde con la verdad objetiva e histórica. Para hacerle 
estricta justicia, tenemos que recurrir al marco en que le tocó vivir, 
ponderado con serenidad todo ese flu jo y reflujo de circunstancias 
ambientales que condicionan normalmente la vida del hombre y de 
las que sólo parcialmente se escapan el sanio y el héroe. Visto así, 
Merino es un «avance», un benefactor de Jaén...
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